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ÁNGEL ÁLVAREZ CABALLERO 
Juntar a Camarón de la Isla con 
Ketama y Pata Negra ha sido, 
desde el punto de vista festero 
una buena idea. Hay que recono¬ 
cerlo, aunque ello se tradujera en 
enojosas molestias e incomodi¬ 
dades para el espectador con¬ 
vencional, no dispuesto a inte¬ 
grarse en la movida que de fijo se 
iba a desatar. Y que se desató. 

SI País. 

12 de Mayo, 1938. 

El público de Camarón es casi 
siempre multicolor y bullangue¬ 
ro, extravertido, inquieto. Públi¬ 
co incondicional que se viste de 
fiesta para ir a ver y oír a su ído¬ 
lo, y que acude en grupos, la fa¬ 
milia en pleno, incluidos los chu¬ 
rumbeles, que siempre son mu¬ 
chos y que tienen una extraña ha¬ 
bilidad para colarse por cual¬ 
quier resquicio. 

Público, también, tremenda¬ 
mente indisciplinado, que no res¬ 
peta los derechos adquiridos por 
los demás en taquff^ con su en¬ 
trada, para ocupar t\na localidad 

determinada y no ser perturbado 
en ella por alguien que se pone en 
pie delante, o se sienta en el res¬ 
paldo de su silla, o se apelotona 
tumultuariamente en los espa¬ 
cios libres. 

Todo esto ocurre cada año en 
el Palacio de los Deportes cuan¬ 
do actúa Camarón, y si se tiene 
esa experiencia y no se le pone 
remedio por la organización ésta 
sera la única responsable de lo 
que un día pueda ocurrir. Hace 
unos meses en Barcelona, y antes 
en otros lugares, hubo heridos en 
conciertos de Camarón. En Ma¬ 
drid no los ha habido todavía por 
puro milagro, porque se están 
propiciando una y otra vez los re¬ 
quisitos idóneos para que se pro¬ 
duzcan. 

Si la suerte cambia y un día 
hay tragedia, nadie busque más 
responsable que una organiza¬ 
ción incapaz de montar un buen 
servicio de seguridad, respalda¬ 
do por la policía si es preciso. Y 
en último caso, si ni aun así son 
capaces de garantizar el orden, 
Camarón no debe venir 

Una fiesta 

Por lo demás, oír a Camarón de 
la Isla fue una fiesta. Hasta el 
punto en que se le pudo oír, cons¬ 
tantemente jaleado por ese públi¬ 
co que casi ni le escucha, confor¬ 
mándose con verle y aclamarle lo 
más próximo posible a él. Cierta¬ 
mente es otra forma de escuchar 
flamenco que nada tiene que ver 
con el aficionado tradicional a lo 
jondo. 

Como al publico propiamente 
camaronero en esta ocasión se 
unió otro público juvenil y rocke- 
ro, con mucha cazadora de cuero 
y pelos largos o pintados, que 
también conecta de maravilla 
con el cante de Camarón, el con¬ 
cierto fue durante gran parte de 
su tiempo un puro clamor, una 
pasión delirante, un mar de entu¬ 
siasmos incontrolados en medio 
del cual el sufrido espectador de 
flamenco, sin más, se sentía 
como de prestado. 

Tanto Ketama como Pata Ne¬ 
gra tienen el flamenco en sus raí¬ 
ces, pero lo que hacen es ya otra 
cosa. En Ketama están, por 
ejemplo, cuatro jóvenes de la úl¬ 
tima generación de los Habi¬ 
chuela y un Joselito Soto que es 
hijo del cantaor jerezano Sorde¬ 
ra. Conocen el flamenco, lo han 
mamado y en gran medida siguen 
viviendo de él. Pero crean que in¬ 
terpretan una música que podría 
ser obra de otros cualesquiera jó¬ 
venes músicos actuales. 

Algo parecido podríamos de¬ 
cir de Pata Negra. Sus dos jóve¬ 
nes componentes pertenecen a 
una amplia dinastía de guitarris¬ 
tas gitanos y flamencos, los Ama¬ 
dor. En ellos se puede detectar 
quizá con mayor precisión la rai¬ 
gambre flamenca, singularmente 
en la parte que hacen con guita¬ 
rras acústicas, pero en cuanto se 
pasan a los instrumentos eléctri¬ 
cos ya aquélla se desvanece casi 
por completo. 

Lo que parece evidente es que 
unos y otros hacen algo que está 
en la onda actual y que interesa 
cada vez más a los jóvenes de 
hoy día. Eso está ahí y hay que 
contar con ello. Tiene poco que 
ver con nuestro flamenco ances¬ 
tral, pero su poder de convocato¬ 
ria es infinitamente más grande 
que el conocido por lo jondo en 
toda su historia anterior. Cosas 
que pasan. 


